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/ IDEAS SUELTAS 

ACERCA DkLAPDLftICAV DE LAÍOEl.lGION 

La politíca d« nWstra época po 
, ha.aoerMdo á üonQpjrender, jcuaau 

fuerza hayeo,: tpdo Jo qp4^ es ffilt-
gioso, y cuái)ta debilidad,«i) I9 que 
no 68; m^qUd l\unnan^ 

LaRdigion es; al pió de la letra 
«1 a)iQiajde,la spdedad: la política es 
su euerpo. Sbmoa materialista» en 
pol¿tioa;<CMno en filoMiéia^ y por !o 
mlMñoi qUeraAKOst ciaerpos via a^ónt, 

V ^ o s ' ^ l 4idinb«»íy ^ Itt sdoiedad: 
& t iwttés^ BtiesCliMl̂ dffilé ,̂ áef nttég* 
tra!r{fMi(AMs,.éd «electros déáetfs/di»^ 
n i ^ t r a posición, de nuestra edad y 
•hástojae naeMtft sakidr̂ f̂  hay pocós'-
e&pívituscbMtiinté' firin©s para tor-
marse «nttopinVbü indepesdlente de< 
toda» esttS'Ctítttsj' . J 

KíHonbt, riiitfíérés.'^rries^éteíhu­
mano, el miedo mismo, soií tA!ótÍ^ 
vos páía i»ér ho«¿bré'<hiofit*d0', pev6> 
no lee ettpuentra mas qne'en laRe-
íigioii la razón s»fíéiiNitO de serijo 
siehipi^^ lo mismo respecto- «L pú­
blico que al particular, y hasta en-
perjuicio propio. 

D«B#e tiúü'lk péUúéáUsL^^éUñá^ 
el apoygi'dM Itt'fMoobfM a f d é N R é ^ 
lighM, há iffeeiéé^ke^^ú» iMilnartit', f 
tiQtéá sitié Attls^titilida; y esto é^lñú^' 
Buceder asi. Lafílosofltt hQSCtl'lGrqtte -
la ReÜjgkm ha áécídidO: k ReligidÁ 
tietieiliufé, ilftesperaiway' la caridad: 
la fUósófiamo^ Rabonada, no espera' 
nad«l3r tía qéieíris nado, 

Lil (kl^^jikBofiA inspira el'.odio 
deilai>v^i}iiel ítaror de qultávs^la 
cuaii4o<no ise consigaft la felicidad 
sotada: la Rdigipn io^piy^ el de»pi^ 
ciodelaividafelfeó desgraciada,», y, 
el Tiralonidftsoportarla tal córaojstai. 

.**%*ofia q îflCe. embellecer ,1a 
^^mh. H«ljgiQiti iieoat suobjoto. : 

1 í í f i ^ í * ^ ^ Ati^fio* ak»an jaímlái'' 

l a f l e l l g i ^ c ^ , , , ^ ^ ^ , , ^ ^ ^ ^ ^ ^ . . 

CÍO inmenso que dejaría en los pen­
samientos, en los sentitftíenlqs y en 
Jas costumbres de los pueblos- ¿Es 
c¿n la razón humana? No es bastan-
té. ¿És con ia fuerza de los gobier-
•bs? Es demasiado. 

Lar<^iigipa no nos hace buenos, 
pfero nos impide ser demasiado ma­
los: no apaga los instintos viciosos, 
p'erp previfn^;©!, endurecimiento y 
la dese^per^cjoi;:^. S^ ven bastante los 

'.crímenesquenoijimpide; pero ¿qHÍf(a 
podrá conpoer los que ella previene? 

¿S< îa posi|>le>oaleular cuantotiemr 
po, esfuerzp$ ¡[g*'*'*^^habría nece­
sitado Ja politiza para liaoer'. eu el 
mundo unapeqvieiia parto dejo que 
la Keligíojl ha hecho solameptie cao 
promesas y .ameaazas? 

Lotmiaist;rc>s :4ei la Religión no 
tieiMDr-á* id itteaoBi como, corpora-
dQUij comod^e^itt^co&yiningun 
derecho á.la«údmtaistraciaittempo-
rial de los Estados; pero la Religión 
tiene una itifluehctó xle'rfsiv^ feobítí 
su fortuníf, y táVaeó téijipránótodo 
lo qué chói^üe Contra estú piedra se­
rá déstfuidd. La influen-cia necesaria 
de'lftí^ílelígíífn-sobre la política, se 
ha CQWfundidó r̂iO'pdca* veces con la 
autérfdW'prirtéiid?da en otróf tié.m-
po per d clero sobte el poder tem­
poral de lOiReyesí de aquí las em-

' bellidas por parte de lofí Jefes ecle­
siásticos contra la autoridad de los 
Reyés,ylas' siibléVacionespor par­
te -del'OS^éfés tetn^oraleá contra la 
í|utót"idad^'lti Religión; pGro am-

' ' bos'eétrehtófr éBú i^uafnbénte pdrni-
• t̂oiostos.- • "'>r ' " - ' r 

' Á'la supremacía contestada de los 
Papas sobre «í poder temporal de 
los Reyes, ha sucedido la suprema 
jurísdicciori de los pueblos sobre sus 
personas. Él Papa deponía los sobe-
ifano^: los pueblos los (^^güellan. 

^ Liof ¿0tnbrea que han querido^ há' 
cerfevivir los tiemposda^ ifttprimi-' 
1(iva iglesia, han condalád» sisth» 

• pre á las sociedades políticas á su 
' ínfaiícia. . -

•a. . ^ v . 1 . »t 

Bí"t»4*ri4f#o«> f̂le ••El' ¡látate putJli^ 

Manuel María Santuna, la vista es-
teríor de la catedral-do T«ledo, una 
preciosa lámina qî e representa á 
una familia yíení^o'pasAr, desde un 
batcóii, un batallón que va, á la 
guerra, la vista del palaciojde Bi^r 
marck, el campamento de Somorr 
rostro y uaa graciosa caricatura. El 
texto, como |os grabados, és'n^h in-* 
teresante como aaienD.'^ ' ' ' • ^ 

i ' 

i ; Cottípreíldijjndo lóbeDefi'ciosoqiie ' 
: huTbitH '̂si2fo^ la cOnBtruecton dfe Un'̂  
. muro que dividiese la carretera áé 

esta ciudad á la villa do la Union, por 
donde Mch»'de construivia ^fámi-via', 
Á Ai^éifrtfd^iAgtfacia&^qüeera fá-
cíl- ocuírieseOf colocando solo loe 

' bloquee <f ue «n^ \» actualkkid exis-
< ten. e» utía parte déi aquel eatíftino -̂ . 

hemo^ venido gestkmando particU^ 
lartneM»o§roa de la empresa cotts- • 
tructora del-niebcionadó train-vlaj 
para que se efectuase dicho muro. 

Hoy ya nos aseguean «fuedar sa-t 
tisfecíio» ttu68trt)s deseos y cumpli*-
dasnuestríísaíipiracioDessobre este 
punto, habiendo acordado la entf-
presa, que inmediatamente comien­
cen los trabajos para construir el 
píu'edoji.i . 

Aun cuando teníamos la seguri­
dad de que la empresa del tram-via 
atendería nuestras indicaciones, he­
mos guardado silencio hasta tener 
la certeza de que el muroj de que 
,tantO' se. hat,hablad0;A seíharía con 
kodas kisx:oDdÍ4ttuiiasi-ii«ceearía$i p%-' 
raevitMiréiisgdstOB <»iostcoiitÍUetores 
•de carruageá. 

Al és^resar nuestra satisfacción 
•porqiJér noeátro buen deseo en favor 
dé^todósse ha visto cumplido^ rés­
tanos soíaconsígnar las buenas cua­
lidades que adornan á lOs seño­
res que componen--la empresa del 
•tram-via y a sus dignísimos repreí̂ -
jsentantes iá qiuienes, siempre hemos 
hallado propicípsi en pro de' los in­
tereses die esta ciudad J 

-.i,; 

Hemos oidp lamentarse á varios 
socios d'éí Casino, áCefCa del mal 
es'tadd'^tf.qué fee enónéBtrá, áp.esat 
dé aáé-fer fietn^d dué hittástútñdó 

^e&áe que entramos después de la 
rebelión cantonal, es mas que súQ-. 
ciento .para que el mencionado cen­
tro, estuviese á la ^huraá|ue su ira-* 
pürtancia merece y. p ^ a que lo^ 
desptríecjo^ q,u^ los proyectiles oca-
sioparpi^'fnui^ie^en por coBgrpleto 4e-
saparecidp.', I • . - .; / , 

.Nos Qjwíta que la Junta djrecliya 
ha gestionado diferentes veces piara. . 
que el .propietario atienda, siquiera 
^sea, al indispensable ¡ornato de este 
edificio;, mas hasta hoy ignoramos 
que las gpsüones practicadas hay^an 
sido atendidas com'ó justamentere-
quieren I p obligaciones egtre arren­
dador y arreridatarip; asrcómo tam­
bién ignorarlos" cuál sea el pensa­
miento que abrigan los señores quó-
componen la Junta, para evitar |ós 
perjuicios que con tan lamentable 
abandonóse vienen irogando ato da 
la sQciédad.-

De desear fuera que bien, pronto 
:desaparecieran las.causas que tan 
i disgustados traen á todos los ,socios, 
yqueelCasinp adquiera la vida y. 
la independencia propia de tan es­
cogida sociedad. _ _ , " 

i Asi lo esperamos de la actividad^ > 
celo' é, inteligencia de los señores 

í que hoy dirigen el CírGulo Carta­
genero. , , 

- Sensible nos sería tener que tocar 
esta cuestión en sus mas itUimos de­
talles; por hoy nos abstenemos de 
entrar detenidamente en elloé, ¡ «jn 
perjuicio de que sí no tuvierapioi el 
gusto de ver acalladas las justas re­
clamaciones de los socios, volviéra­
mos sobré esta cuestión emitiendo' 
nuestro parecer, á 3XL de alejar los 
constantes inconvenientes que co­
hiben y hasta aletargan la marcha 
progresiva de esa sociedad. 

Han sido terminadas las obras que 
fueron necesarias ea la caHa que 
ocupaba antes de Ja insurrección, 
la ferfda de Paris en la plaza de los 
Caballos, quedando ya abierta al' 
público con nuevo y elegante ser-
vibio. 

1 Sabertioi tiue si^üé trabajando coUj 


